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El mngistei'id le eiiseñ(') bien [ireslo lodus ios circíiiios de hi iiienle
huiníuiii; nuevo Huarte se lijó eii el exáineu de los ingenios y nadieeo-
ino él supo hernianarun gran fondo de doctrina con mejores procedi¬
mientos para enseñarla, y el sabio y el pedagogo se identificaron en él
para ejemplo clarísimo de lodos los (pie cpiieran sentarse con algmi
fruto en las cátedras.

Si debiéramos formular a(pu la síntesis de su sistémalo liaríamos en
pocas palidjras: sencillez en la exposición, demostración experimental
en todo lo ijue la admite, estímulo continuo á la aplicación y al aprn-
vechamiento.
Todavía el recuerdo de haber oido su venerable palabra y de haber

visitado sus gabinetes resuena en nosotros como un eco de la infancia,
y al leer en las páginas del Dr. Balcells los elogios al sabio y la des¬
cripción de su escuela nos ha parecido cptelos aromas de.aípiella tier¬
na edad volvian á embalsamar nuestro ánimo.

¡Cuantos adelantos (lue en el dia están admitidos en todas partes co¬
mo cosa vulgar y corriente eran un tercio de siglo atrás considerados
como peligrosas novedades (¡ue la desconfianza hacia objeto de inter¬
minable litijio!
Asir valientemente acpiella noble y antigua bandera cpie por tantos

siglos present(') en Es¡)aña la fé hermanada con la ciencia; desoir á los
cobardes (pie. en vez de aceptar la ludia en el terreno en (¡ue los tiem¬
pos la traian, creian ¡ireferible el desertar, liando á otros medios la vic-
t()ria, fué obra de hei'oismo (pie hoy no comprendemos bien, poi¬
que una nueva y poderosa luz lia cambiado por completo las condicio¬
nes del cuadro.
Penetremos ya, guiados por el Dr. Balcells, en la mansion del filó¬

sofo que bajo tantos conceptos recuerda á los mas insignes de Grecia.
«Se propuso montar el gabinete de Física bajo su propia dirección y

con el solo ausilio .de artistas del país y logró, por último, ver cumpli¬
dos sus deseos (¡ue no respiraban mas (pie patriotismo y desarrollo in¬
telectual, de modo que en pocos años vio completado su gabinete, sin
(jue hubiese un solo instrumento venido del extrangero.

Veíanse en un aposento la máquina eléctrica, el electróforo. los elec¬
trómetros y baterías eléctricas bajo formas curiosas con las cuales de¬
mostraba á sus discípulos los fenómenos que pasan en la region dd
rayo.
En otro aposento se hubiera encontrado la máquina imeuniática.

los barómetros, gasómetros y demás aparatos con ipie se demuestra la
influencia ({ue ejerce la atmósfera en la vida de los animales, en la
nutrición de las ¡dantas y en la oxidación de los metales.


